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Capítulo 1

AMOR IDEALIZADO.

Cuando te miro a los ojos,
Entro en un mundo paralelo,
Donde nada es igual que ayer,
Y nada es igual que mañana.

Cuando rozo tus labios con los míos,
Toco las estrellas,
Y observo universos.
Los comparo con el más grande universo que conozco.
Los comparo contigo.

Cuando paseo mis dedos por tu suave piel,
Veo el amanecer
Dibujarse en cada una de las pecas que te decoran.

Cuando estoy contigo,
El mundo no gira,
El tiempo se detiene,
Y siento que podríamos estar así para toda la vida.



Capítulo 2



Capítulo 3

COGE MI MANO

Coge mi mano entre las tuyas,
mírame a los ojos y dime,
qué soy yo para ti.

Rodéame con tus brazos,
mírame a los ojos y dime,
qué quieres de mí.

Cuando te alejes,
mírame a los ojos y dime,
por qué a mí.

Cuando nunca vuelvas,
cerraré los ojos y me diré,
pobre de mí.



Capítulo 4

SOLEDAD

Cuando miras a tu alrededor,
Y sólo ves gente.
Gente que apenas conoces,
Pero aun así están ahí.

Dicen ser tus amigos,
Dicen que eres parte de su vida,
Que nunca van a fallarte,
Pero en cuanto te descuidas
Te empujan al olvido.

Te dejan en un cajón,
Cual calcetín desparejado,
Como a una muñeca usada,
Como una cosa olvidada.

Y en ese momento
Te das cuenta de cuan sólo estás
Del tiempo perdido junto a ellos
De las cosas que no llegaste a hacer.

Pero, al fin y al cabo,
El tiempo no vuelve
Y lo que ahora te parece tiempo perdido
En su día eran los mejores momentos de tu vida.

Solo no se está nunca
Por mucho que lo parezca.
Siempre hay sombras
Que te amparan y te protegen.
Sombras que nunca ves,
Por que la venda de la “soledad”
Te impide ver más allá.



Capítulo 5

EL AULA

Un lápiz rasgando un papel,
La voz de un hombre,
Muchas voces adolescentes,
Y una mirada.

Una mirada que rompe el hielo,
Que abrasa como el sol ardiente,
Que sonríe como una hiena,
Que llora en la despedida.

Una despedida amarga,
Una despedida carente de amor,
Una despedida con un corazón roto,
Una despedida de un orgullo intacto.

Pero el tiempo...
Todo lo cura,
Todo lo arregla,
Da esperanza.

El corazón se repone,
El orgullo se rompe,
El hombre habla,
El lápiz rasga.



Capítulo 6

EL BESO

Y sin saber por qué,
me precipité hacia sus labios.
Tal vez fuera un cruce de cables,
o tal vez simple necesidad,
lo que sí que tenía claro,
era que lo hice.
Lo hecho, hecho está,
y no lo puedo cambiar.



Capítulo 7

INCONDICIONALMENTE

Él, tan puro, tan galante.
No soltaba el libro bajo ningún concepto.
Y eso me encantaba.
Me leía por la noche, en la cama.
Por el día, en cualquier sitio.
Leía poesía, narrativa, ensayo.
Leía hasta quedarse sin voz.
Leía, pero sólo para mí.
Cuando él se fue, su voz se apagó.
Los libros se durmieron.
Sus personajes se extinguieron.



Capítulo 8

COMO UN TROZO DE HIELO

Aquella vida,
Oh, dulce vida,
en la que no había
nada interesante.

«Bella», me decía,
con aquella voz cantarina
con la que yo me deshacía
como un trozo de hielo
a pleno día.

Y yo, como una tonta,
no sabía que decía,
balbuceaba cuál pez fuera del agua
y acababa callada.

Ahora, recordando,
un vacío se me forma
todo comienza
y todo acaba.



Capítulo 9

DESCONEXIÓN

Ella, libre.

Moría cada noche
para volver a nacer,
al día siguiente.

Fanática de aquello
que nadie más
veía bello.

La chica de los cordones desatados.

Andaba perdida,
en un mundo
que siempre era igual.

Y yo, desvaído,
intenté entender
su oscuro mundo,
pero me quedé en el proceso.

Ella, imán puro,
sólo podía
entenderse a sí misma.



Capítulo 10

PRÓXIMA PARADA, LEJOS DE MÍ.

Sólo pude ver como el tranvía se alejaba,
llevándote lejos de mí.
Sólo pude ver como nuestros recuerdos,
quedaban grabados en cada adoquín.
Sólo pude ver como la distancia aumentaba,
riéndose de nosotros.
Sólo pude ver como las luces brillaban,
marcando un compás.
Sólo pude ver como te ibas,
dejándome atrás.



Capítulo 11

LA CHICA DEL AUTOBÚS

Ella, sólo hacía más que leer
e imaginar
que ese personaje fantástico
que poblaba cada libro
que caía en sus manos
se haría real
y la llevaría a su mundo.
Pobre ilusa.
Nada de eso sucederá nunca.
Lo que ella no sabe,
es que siempre acaba sentada
al lado del que será
el hombre de su vida.
Pero ella,
enfrascada en su lectura,
tardará en descubrirlo.



Capítulo 12

LA CHICA DEL ESPEJO

Me fascinaba como nadie.
Ella, cautelosa,
se acercaba al espejo.
Desenfundaba su pintalabios
rojo pasión y,
con toda la sensualidad posible,
se lo aplicaba en sus carnosos labios.
Yo, anonadado,
la observaba todos los días,
desde mi ventana,
deseando poder besar su carmín.



Capítulo 13

RECORDÁNDOTE.

Abrí la caja.

Allí, llena de polvo,
estaba la mina de recuerdos.

La polaroid con las fotos que saqué
durante esos dos años de relación.

Tú y yo, sonrientes,
en las vacaciones de verano.
Tú y yo,
en la montaña.
Tú y yo
en la playa.
Tú y yo
en Londres,
Berlín, Edimburgo,
Oporto, Madrid,
Oslo, Marruecos...
Tú y yo,
lejos ahora estamos.



Capítulo 14

A LA DE TRES

Una simple cuenta atrás.
En eso consiste la vida,
y a la de tres,
va la vencida.



Capítulo 15

ÚLTIMA PARADA.

Cada minuto que pasaba,
el corazón se me revolucionaba.

Quedaba poco para verte,
y la emoción acabó por dominarme.

No podía parar de moverme,
y todo por ti.
Por tu idea de vernos.
Por tus ganas de quedar.

Y yo,
emocionada como estaba,
no podía parar quieta.

Caminaba de arriba abajo,
planeándolo todo.

Pero lo que se planea,
nunca sale como se espera



Capítulo 16

EL DESCONOCIDO DE LA CARRETERA.

Miré a mi alrededor.
No había nada.
Era una carretera desierta.
Abrí la puerta,
dejándola abierta.
Se acercó él,
un hombre desconocido.
Abrí el capó
sin prestarle atención.
Comprobé que no hubiera
nada irreparable.
Se acercó por detrás,
abrazando mi cintura.
Me besó el cuello.
Me susurró su nombre.
Como pude,
le susurré el mío.
Nada tenía sentido,
pero tampoco me importaba
lo más mínimo.



Capítulo 17

LIBERTAD

Y yo,
sólo decidí que,
fuera lo que fuera,
haría lo que yo quisiera.
No iba a dejarme llevar
por los estereotipos.
Ni por las modas.
Ni por nada.
Sería yo misma,
y viviría la vida a mi manera.



Capítulo 18

¿NOS VAMOS?

Decían que los animales eran irracionales.
Pero yo sabía que no.
Que él,
apoyado en el cristal,
sabía más que nadie.
Sabía qué había sido de mi vida.
Entera.
Me seguía cuando yo estaba feliz,
para saltar encima de mí.
Me acompañaba cuando estaba triste,
y conseguía animarme.
Ahora, él,
estaba triste
y no sabía como animarlo.



Capítulo 19

VÉRTIGO.

Me atreví.
¿Porqué no?
Peores cosas
se hacen por amor.
Me colgué
boca abajo,
suspendida en el aire,
por un simple
fino cable.
La ciudad,
del revés,
estaba debajo.
Empezaba
a anochecer.
Cerré los ojos,
desenganché
la cuerda
y me dejé caer,
hacia el vacío.



Capítulo 20

CHARCOS.

Un momento de distracción
fue suficiente
para que todo se volviera
fantástico.
Caí de la bicicleta
en la que viajaba
por el empedrado
de la zona antigua.
Ese bache
lo cambió todo.
Me sumergí
en el charco
que se había formado
por la lluvia
de la noche pasada.
Entrando a un mundo
de seres mitológicos.
En un mundo
en el que me descubrí.



Capítulo 21

LUNARES.

Lo primero que vi de ella,
lo que me atrajo,
fueron esos dos lunares
visibles por encima del cuello
de la camiseta negra básica.
Luego,
con el tiempo,
conseguí dibujar constelaciones en su piel.



Capítulo 22

PERDIDA

Tenía la cabeza llena de pájaros,
era una incomprendida que vagaba por el mundo
en busca de aquello que la hiciera vivir.
Lo que no sabía ella,
era que aquello que tanto anhelaba,
aquello que tanto ansiaba,
estaba justo encima de su cabeza.



Capítulo 23

NAUFRAGUÉ

Naufragué.
Como el Titanic
o el Prestige.
Naufragué
dejándolo todo pringado.

Siempre quise ver
que había bajo aquélla agua
que me mecía
pero no me dejaba sumergirme.

Siempre iba a la deriva,
hasta que tú colisionaste conmigo,
para descubrir los rincones más recónditos
del océano Pacífico.
Para sumergirnos en el mar Adriático.
O incluso bucear en la Fosa de las Marianas.



Capítulo 24

JARDÍN DE EDÉN.

Caminé,
más lejos de lo que solía abarcar.
Incluso corrí.
Quería escapar,
y sin saber cómo
acabé en un jardín.
Allí, entre nenúfares
estaba ella.
Una ninfa convertida en tortuga.
Un castigo de los dioses,
como el que le cayó a Adán y Eva
en el Edén.
Pero a ella, resuelta,
no le afectaba nada de aquello.
Vivía bien siendo una tortuga.



Capítulo 25

NO QUIERO.

No quiero un príncipe,
no busco un chico malo,
no quiero tatuajes,
no busco tenerlo todo.

No quiero rosas,
no busco pétalos,
no quiero cosas
no busco regalos.

No quiero un amor de película,
no busco un amor literario,
no quiero un beso en la clavícula,
no busco un precio monetario.

Sólo quiero ser yo misma,
y que tú busques ser como eres.
Sin ilusiones,
sin pesadillas.

Crear una historia única,
que no se parezca a ninguna.
Tal vez suene egoísta,
pero no busco nada típico.
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